
Cielos con intervalos de nubes.
Temperaturas mínimas sin cam-
bios. Vientos del este, flojos.351
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–Define las medidas para
paliar el cambio climático
de “criminalmente insufi-
cientes”.
–Y yo creo que esto se debe
a dos motivos a los que no
sabría dar preeminencia:
por ignorancia y por intere-
ses. No sólo ya las grandes
petroleras, sino la resisten-
cia a cambiar de modo de
vida, unos cambios que exi-
girán sacrificios, que afec-
tarán a cómo nos movemos
y a muchos tipos de produc-
tos en los que hay que bus-
car no sólo que no contribu-
yan al efecto invernadero,
sino que contaminen me-

nos, que no fagociten la bio-
diversidad.
–Quizá lo que le falta al
cambio climático es una
entrada dramática, tipo
extinción del Cretácico.
–En el caso de los meteori-
tos, la probabilidad es pe-
queña y nos escudamos en
eso... Pero no miramos el
cambio climático, que ya es-
tá, con consecuencias tan
tremendas, y tan capaces de
alterar la geopolítica, como
el fracking. También sabía-
mos que se podría producir
una epidemia zoonótica,
eran muchas las voces que
lo advertían... Cuando so-
mos conscientes de la fragi-

lidad en la que nos encon-
tramos, de lo resbaladizo
que es el suelo, es difícil to-
mar medidas, saber a qué
problema tienes que ade-
lantarte.
–‘La vida de la ciencia’ es
un libro de pasmo hacia
ese mundo en peligro.
Nos preguntamos sobre
la vida extraterrestre, por
ejemplo, cuando tenemos
al pulpo.
–Es un ejemplo excepcional
para ver que no sólo se trata
de entender nuestro cere-
bro, sino las capacidades
que tienen los distintos ce-
rebros. Es obvio que mu-
chos animales tienen senti-
mientos.

–Esa es otra pregunta,
nuestra esquizofrénica
relación con los animales.
Hasta hace poco, eran le-
galmente cosas.
–Desde el abandono de ani-
males a los que tal vez inclu-
so se llegó a querer, a cruel-
dades tan innecesarias co-
mo brutales, del tipo ahor-
car galgos, despeñar burros
o acosar y asesinar zorros y
toros, como si no fuese sufi-
ciente carga moral el que
seamos una especie básica-
mente carnívora... Desde
un punto de vista evolutivo,
darwiniano, la evolución es
un compromiso entre el
egoísmo y la generosidad o

el sacrificio, que tiene como
uno de sus elementos la em-
patía. Para sobrevivir, llega
un momento en el que nece-
sitas la colaboración. Por
otro lado, está el tema cul-
tural. El veganismo surge,
entre otras cosas, porque
nuestro escenario ha cam-
biado: a un hombre del
Neolítico no le se le iba a
ocurrir que había que tener
compasión por un jaguar. A
eso se suma que cada espe-
cie se convierte ahora en al-
go valiosímo, en un mundo
que será más pobre en bio-
diversidad para las genera-
ciones venideras. Edward
Wilson acuñó el término
biofilia, para hablar de un
sentimiento de empatía con
respecto a toda la vida bio-
lógica, animal y vegetal.
–Y luego está el mayor
misterio de todos: el órga-
no que se pregunta a sí
mismo qué pinta aquí.
–El gran problema de la
ciencia desde hace mucho
tiempo es entender el cere-
bro de forma total, de dón-
de viene la capacidad de
pensamiento simbólico de
los humanos. Creemos que
somos únicos en esa habili-
dad, que está asociada tam-
bién al lenguaje, pero no la
entendemos... El presiden-
te Obama puso en marcha
el llamado Proyecto Brain,
que es comparable en su
programa al antiguo pro-
yecto Genoma Humano. Su
objetivo no sólo es dar luz
sobre cómo el cerebro pue-
de llegar a tener conscien-
cia de sí mismo, sino tam-
bién ayudar a resolver dis-

tintos males como el Alzhei-
mer y demás.
–Tampoco hemos logrado
deducir nuestra fascina-
ción por la belleza o la
música.
–Además, son cosas que no
todos aprecian del mismo
modo: ahí están la música
atonal o el Feísmo en pintu-

ra. Habitualmente, uno de
los argumentos que se em-
plean para la belleza es la si-
metría: apreciamos la be-
lleza física a partir de esto.
En la ciencia, la física teóri-
ca te dice que hay que bus-
car las simetrías escondidas
para entender la naturale-
za, cosa que también trata

la teoría de la relatividad es-
pecial y general; o, para ex-
plicar de forma más avan-
zada la estructura de la ma-
teria, las teorías supersimé-
tricas. El de belleza es ade-
más un concepto idiosin-
crático, personal y depende
de la propia historia de
aquel que lo aprecia.

Cuando somos conscientes
de lo resbaladizo que es

el suelo, es difícil tomar medidas”

“La evolución es una
mezcla de egoísmo
y solidaridad”
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